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ANÁLISIS Y COMENTARIO DE TEXTO  
 
Paco, el Bajo, aspiraba a que los muchachos se ilustrasen, que el Hachemita aseguraba en 
Cordovilla, que los muchachos podían salir de pobres con una pizca de conocimientos, e 
incluso la propia Señora Marquesa, con objeto de erradicar el analfabetismo del cortijo, hizo 
venir durante tres veranos consecutivos a dos señoritos de la ciudad para que, al terminar las 
faenas cotidianas, les juntasen a todos en el porche de la corralada, a los pastores, a los 
porqueros, a los apaleadores, a los muleros, a los gañanes y a los guardas, y allí, a la cruda luz 
del aladino, con los moscones y las polillas bordoneando alrededor, les enseñasen las letras y 
sus mil misteriosas combinaciones, y los pastores, y los porqueros, y los apaleadores y los 
gañanes y los muleros, cuando les preguntaban, decían, 
la B con la A hace BA, y la C con la A hace ZA, 
     y, entonces, los señoritos de la ciudad, el señorito Gabriel y el señorito Lucas, les corregían 
y les desvelaban las trampas, y les decían, 
pues no, la C con la A, hace KA, y la C con la I hace CI y la C con la E hace CE y la C con la O 
hace KO, 
y los porqueros y los pastores, y los muleros, y los gañanes y los guardas se decían entre sí 
desconcertados, 
   también te tienen unas cosas, parece como que a los señoritos les gustase embromamos, 
pero no osaban levantar la voz, hasta que una noche, Paco, el Bajo, se tomó dos copas, se 
encaró con el señorito alto, el de las entradas, el de su grupo, y, ahuecando los orificios de su 
chata nariz (por donde, al decir del señorito Iván, los días que estaba de buen talante, se le 
veían los sesos), preguntó, 
   señorito Lucas, y ¿a cuento de qué esos caprichos? 
y el señorito Lucas rompió a reír y a reír con unas carcajadas rojas, incontroladas, y, al fin, 
cuando se calmó un poco, se limpió los ojos con el pañuelo y dijo, 
   es la gramática, oye, el porqué pregúntaselo a los académicos, 
 y no aclaró más, pero, bien mirado, eso no era más que el comienzo, que una tarde llegó la G 
y el señorito Lucas les dijo, 
   la G con la A hace GA, pero la G con I hace Ji, como la risa,  
y Paco, el Bajo, se enojó, que eso ya era por demás, coño, que ellos eran ignorantes pero no 
tontos y a cuento de qué la E y la I habían de llevar siempre trato de favor y el señorito Lucas, 
venga de reír, que se desternillaba el hombre de la risa que le daba, una risa espasmódica y 
nerviosa, y; como de costumbre, que él era un don nadie y que ésas eran reglas de la 
gramática y que él nada podía contra las reglas de la gramática, pero que, en última instancia, 
si se sentían defraudados, escribiesen a los académicos, puesto que él se limitaba a 
exponerles las cosas tal como eran, sin el menor espíritu analítico, pero a Paco, el Bajo estos 
despropósitos le desazonaban y su indignación llegó al colmo cuando, una noche, el señorito 
Lucas les dibujó con primor una H mayúscula en el encerado y, después de dar fuertes 
palmadas para recabar su atención e imponer silencio, advirtió, 
   mucho cuidado con esta letra; esta letra es un caso insólito, no tiene precedentes, amigos; 
esta letra es muda, 
 
 
1.- Resumen del texto (2 puntos) 
2.- Análisis morfológico  de “”es la gramática, oye, el porqué pregúntaselo a los académicos, a 
los académicos, y no aclaró más..” (1.5 puntos) 
3.-Análisis sintáctico de  “ Paco, el Bajo, aspiraba a que los muchachos se ilustrasen, que el 
Hachemita aseguraba en Cordovilla, que los muchachos podían salir de pobres con una pizca 
de conocimientos..” (3 puntos) 
4.- Rasgos estilísticos destacables en el texto. (1.5 puntos). 
5.- La crítica social. (2 puntos) 
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